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Análisis Comparativo Estratégico ISO 21001:2025 

 

Inducción 

El lanzamiento de la Norma ISO 21001:2025, la segunda edición del estándar global para Sistemas de Gestión 

para Organizaciones Educativas (SGOE), representa un hito estratégico más que una simple actualización 

técnica. Oficialmente publicada en julio de 2025, esta versión sustituye a la Norma ISO 21001:2018 y reafirma el 

compromiso de la ISO con la educación inclusiva, centrada en el alumno y de alta calidad. 

El análisis comparativo de ambas versiones revela un cambio de paradigma fundamental. La edición de 2018 

estableció un marco de gestión de la calidad funcional, mientras que la de 2025 lo eleva a un marco de excelencia 

estratégica y resiliencia institucional. 

Los líderes de las organizaciones educativas ya no solo buscan garantizar la calidad de sus procesos, sino que 

deben demostrar un impacto medible, una integración tecnológica avanzada, un compromiso con la equidad y 

una gobernanza sólida de riesgos emergentes, como las amenazas cibernéticas y la ética de la inteligencia 

artificial. 

Para las organizaciones educativas, la transición a la nueva norma es una oportunidad para una transformación 

genuina que va más allá de la certificación. Las recomendaciones de alto nivel para este proceso incluyen 

comenzar de inmediato con una evaluación de brechas para identificar las áreas de mejora, organizar la 

participación de las partes interesadas para alinear las nuevas prácticas y explorar herramientas que apoyen los 

objetivos digitales y de sostenibilidad.  

La adopción de la Norma ISO 21001:2025 es una hoja de ruta para fortalecer la credibilidad, mejorar la resiliencia 

operativa y demostrar un valor tangible a nivel global. 

La Norma ISO 21001:2018 fue la primera norma internacional de su tipo diseñada para el sector educativo. Su 

propósito fundamental era servir como una herramienta de gestión común para las organizaciones que ofrecen 

productos y servicios educativos, ayudándolas a establecer sistemas de gestión robustos que mejoren su 

planificación, operación, evaluación y mejora continua. El estándar se enfocaba en la interacción entre la 

organización educativa, el alumno y otras partes interesadas, como las familias y el personal. 

El estándar de 2018 se basó en la Estructura de Alto Nivel (HLS), un marco que permite la compatibilidad y la 

integración con otros estándares de sistemas de gestión de la ISO, como la ISO 9001. Su alcance era genérico 

y se pretendía que fuera aplicable a cualquier organización que utilice un plan de estudios para apoyar el 

desarrollo de competencias, independientemente de su tipo, tamaño o método de impartición. Esto incluía desde 

escuelas y universidades tradicionales hasta departamentos de formación profesional dentro de organizaciones 

más grandes. 

Desde la perspectiva de la gobernanza, la edición de 2018 se centraba en la gestión de procesos y la mejora 

continua, con un énfasis en el liderazgo y la planificación para abordar riesgos y oportunidades. Su enfoque era, 

en gran medida, un marco de "calidad funcional" que ayudaba a las instituciones a demostrar su capacidad para 

ofrecer un servicio de manera consistente; no obstante, este enfoque se quedaría corto ante los desafíos 

emergentes que el sector enfrentaría poco después. 
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1.2. El impulso para la revisión de 2025: un mundo dinámico 

La necesidad de una revisión de la Norma ISO 21001:2018 se hizo evidente a raíz de la rápida transformación 

del panorama educativo global. La pandemia mundial de 2020, en particular, aceleró la adopción de modelos de 

aprendizaje híbrido y a distancia, lo que hizo que lo que antes era una solución de emergencia se convirtiera en 

una modalidad permanente.  

La versión de 2018, aunque avanzada para su época, no abordaba adecuadamente las complejidades y los 

desafíos de calidad y seguridad inherentes a estos nuevos entornos virtuales. 

Simultáneamente, el desarrollo exponencial de la Inteligencia Artificial (IA) en la educación ha introducido tanto 

nuevas oportunidades como riesgos complejos. Desde la tutoría personalizada hasta la evaluación impulsada por 

IA, estas herramientas plantean desafíos éticos, de gobernanza y de ciberseguridad que las organizaciones 

educativas deben abordar de manera proactiva. 

Además, la confianza social en las instituciones educativas ha demostrado ser frágil en un mundo que exige una 

mayor rendición de cuentas y una contribución social tangible. 

Aunque la edición de 2018 incluyó una enmienda que abordaba la "acción climática", la creciente presión por la 

sostenibilidad y la responsabilidad social hizo que esta mención pareciera insuficiente. La necesidad de una 

integración más holística con los objetivos globales se hizo imperativa. 

La revisión de 2025 no fue una iniciativa aislada de la ISO; fue una respuesta directa y necesaria a un entorno 

educativo global radicalmente transformado por la tecnología, los eventos globales y las crecientes expectativas 

sociales. El estándar de 2018 sentó las bases para un sistema de gestión de la calidad, pero el de 2025 lo adapta 

y lo equipa para los desafíos existenciales del siglo XXI, como la disrupción tecnológica y la necesidad de 

legitimidad social. 

Esta evolución sistémica refleja un imperativo para que las organizaciones pasen de ser simplemente 

"funcionales" a ser inherentemente "resilientes". La norma se ha convertido en una herramienta diseñada para la 

transformación institucional, permitiendo a las organizaciones no solo sobrevivir, sino prosperar en un contexto 

de incertidumbre. 

 

2. El cambio de paradigma: de la conformidad a la transformación estratégica 

2.1. El salto de perspectiva de 2025 

El núcleo de la revisión de 2025 reside en un profundo cambio de perspectiva que eleva el propósito del estándar. 

Las organizaciones educativas que adoptan la nueva norma deben entender que ya no se trata de una simple 

verificación de procesos, sino de una estrategia para el impacto y la relevancia a largo plazo. Los cambios clave 

se pueden resumir en los siguientes puntos: 

• De la Gestión de la Calidad a la Excelencia Estratégica: La edición de 2018 se centraba en la mejora de 
la calidad de los servicios educativos a través de un enfoque de gestión de sistemas. La versión de 2025 
amplía esta visión, enfocándose en la "excelencia estratégica" al requerir que las organizaciones 
educativas demuestren su compromiso con la mejora continua, la innovación y la alineación con su misión 
y visión.5 El estándar fomenta el uso de un enfoque de gestión que optimice los procesos y la planificación 
para alcanzar resultados de alto nivel 

• De la Conformidad a la Contribución Societal: Si bien la edición de 2018 hacía referencia a la 
responsabilidad social", la revisión de 2025 la integra de manera mucho más holística. La norma exige 
una alineación explícita con el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 4 de las Naciones Unidas, que se 
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centra en garantizar una educación de calidad inclusiva y equitativa para todos. Este cambio estratégico 
transforma la certificación de un mero ejercicio de conformidad a una demostración pública de un 
compromiso social más amplio. 

• De los Procesos a los Resultados Medibles: El estándar de 2018 se centraba en la documentación y el 
control de procesos. La versión de 2025 da un salto cualitativo al introducir nuevos indicadores de 
desempeño que vinculan la estrategia directamente con resultados educativos medibles. Esto va más allá 
de métricas tradicionales como la inscripción o la tasa de finalización, requiriendo que las organizaciones 
educativas realicen un seguimiento de los resultados de empleabilidad, la adquisición de competencias, 
la satisfacción a largo plazo y el impacto social general. 

• Del Acceso a la Equidad: La versión de 2018 promovía un "enfoque en el alumno" y valoraba la 
"accesibilidad", sin embargo, la revisión de 2025 eleva la inclusión, la accesibilidad y la equidad a 
"principios centrales" del sistema de gestión. El nuevo estándar exige que la equidad no sea un simple 
complemento, sino que se integre en el diseño, la entrega y la evaluación de los servicios educativos. 

• Las organizaciones educativas deben ahora demostrar proactivamente la inclusión para diversos grupos, 
incluyendo a aquellos con discapacidades, diferentes orígenes socioeconómicos y diversos estilos de 
aprendizaje, así como para los alumnos que acceden a distancia. 

 

2.2. Principios centrales reforzados 

Los 11 principios de la edición de 2018, que incluyen el enfoque en los alumnos, el liderazgo visionario, el enfoque 

en los procesos y la responsabilidad social, se mantienen en la versión de 2025; no obstante, la interpretación y 

aplicación de estos principios se ha vuelto más rigurosa y matizada. La evolución del concepto de "acceso" a la 

"equidad" ilustra esta profundización. 

La edición de 2018 tenía un principio de "accesibilidad y equidad" ", lo que indicaba la importancia de abordar las 

necesidades individuales. Sin embargo, la versión de 2025 profundiza este requisito al elevar la inclusión, la 

accesibilidad y la equidad a "principios centrales" que exigen "diseñar para la diversidad desde el principio" Esto 

se manifiesta en nuevos requisitos que ayudan a las instituciones a apoyar a "alumnos vulnerables" y a garantizar 

el acceso a los recursos educativos, incluso para los "alumnos remotos" y aquellos con "necesidades especiales". 

La diferencia entre las dos versiones no es solo en la redacción, sino en la profundidad de la aplicación. La ISO 

21001:2025 exige una integración proactiva y sistémica de la equidad en la cultura y los procesos de la 

organización, en lugar de un enfoque reactivo o superficial. Es un reflejo de la evolución del debate social sobre 

el papel de la educación en la reducción de las desigualdades. La norma certificada se convierte en un marco 

ético para la excelencia inclusiva, garantizando que cada alumno, independientemente de su origen o 

circunstancias, reciba una experiencia de aprendizaje que maximice su potencial y sus resultados. 

 

3. Análisis comparativo detallado por requisitos clave y cláusulas 

3.1. Estructura y estándares asociados 

Ambas versiones de la norma mantienen la Estructura de Alto Nivel (HLS), ahora denominada Estructura 

Armonizada (HS), lo que garantiza la compatibilidad con otros estándares de sistemas de gestión como ISO 9001, 

ISO 14001 e ISO 45001. La estructura se mantiene con las mismas 10 cláusulas principales, lo que facilita la 

integración para las organizaciones educativas ya certificadas en otros estándares ISO. 
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3.2. Comparación de las cláusulas de gestión (4 a 10) 

Si bien la estructura de alto nivel permanece sin cambios, los requisitos dentro de cada cláusula han sido 

significativamente mejorados y adaptados para abordar el entorno educativo contemporáneo. A continuación, se 

presenta un análisis detallado de las diferencias clave: 

• Cláusula 4: Contexto de la Organización. La versión de 2025 refuerza la necesidad de que las 

organizaciones educativas consideren de manera explícita el entorno digital, la gobernanza institucional 

y los riesgos emergentes como factores internos y externos clave. Esto va más allá de la cláusula de 

2018, que exigía identificar cuestiones relevantes, pero sin un enfoque específico en la disrupción 

tecnológica y los desafíos de la gobernanza moderna. 

• Cláusula 5: Liderazgo. La edición de 2025 eleva la gestión de riesgos a una responsabilidad explicita de 

la alta dirección. El estándar ahora requiere que las juntas directivas y la alta gerencia participen 

activamente en la gobernanza de riesgos educativos, lo que incluye la volatilidad de la financiación, las 

ciberamenazas y la ética de la IA; este es un cambio fundamental, ya que el riesgo pasa de ser un proceso 

operativo a una función de gobernanza de la institución. 

• Cláusula 6: Planificación. La versión de 2025 introduce nuevos y más rigurosos indicadores de 

desempeño que conectan la estrategia directamente con resultados de aprendizaje medibles. Esto 

implica un seguimiento que va más allá de la simple finalización de los cursos, incluyendo métricas como 

los resultados de empleabilidad, la adquisición de habilidades y el impacto social a largo plazo. La edición 

de 2018 se centraba de manera más general en los objetivos y la planificación para lograrlos. 

• Cláusula 7: Apoyo. La versión de 2025 refuerza los requisitos de soporte para la integración digital. Se 

hace hincapié en la necesidad de contar con la infraestructura tecnológica, la capacitación del personal 

para la educación digital y la protección de los datos de los alumnos, aspectos que eran menos 

prominentes en la edición anterior. 

• Cláusula 8: Operación. La norma de 2025 exige que los principios de inclusión, accesibilidad y equidad 

se integren en el diseño, la entrega y la evaluación de los servicios educativos. Esto representa un salto 

significativo con respecto al enfoque más genérico de "desarrollo de currículo" de la versión de 2018. La 

nueva norma requiere que las organizaciones educativas diseñen sus procesos para abordar la 

diversidad de manera proactiva, asegurando que la educación sea equitativa para todos los alumnos. 

• Cláusula 9: Evaluación del Desempeño. La versión de 2025 requiere métricas y herramientas de 

evaluación más detalladas para medir el impacto a largo plazo y la contribución social. El enfoque va más 

allá de la satisfacción del alumno 5 e incluye la evaluación del alineamiento de la organización con los 

ODS. 

• Cláusula 10: Mejora. La revisión de 2025 proporciona un marco más claro para la mejora continua en un 

contexto de innovación. La norma fomenta la experimentación y la adaptación de los métodos de 

enseñanza, equilibrando la estandarización con la flexibilidad necesaria para innovar en el entorno de 

aprendizaje. 
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La siguiente tabla sintetiza las diferencias clave entre las dos versiones, proporcionando una visión comparativa 

clara de la evolución de los requisitos. 

Requisito clave ISO 21001: 2018 ISO 21001:2025 

Enfoque principal 
Gestión de la calidad y 
mejora de procesos.  

Excelencia estratégica y resiliencia institucional  

Principios 
Valoraba el enfoque en el 
alumno y la accesibilidad.  

Elevo la inclusión, accesibilidad y equidad a 
principios centrales; exige “diseñar para la 
diversidad”. 

Medición de 
resultados  

Se centraba en los objetivos, 
los procesos y la satisfacción 
del alumno.  

Introduce nuevos indicadores de rendimiento que 
miden el impacto incluyendo empleabilidad, 
adquisición de habilidades y el impacto social a 
largo plazo.  

Integración 
tecnológica 

Mencionaba la tecnología 
como una herramienta para 
la educación.  

La integración digital y estratégica es explicita; 
exige la planificación de la calidad en entornos 
virtuales, la gestión de datos y la gobernanza de IA. 

Gobernanza y riesgos 
La gestión de riesgos era un 
elemento de la planificación 
operativa.  

Eleva el pensamiento basado en riesgos a una 
responsabilidad de la alta dirección y la junta 
directiva; requiere la gobernanza de riesgos como 
la volatilidad de la financiación, las ciber amenazas 
y la ética de la IA.  

Sostenibilidad 
Abordaba la “acción 
climática” a través de una 
enmienda.  

Integra la sostenibilidad de manera holística con 
una alineación explicita con el ODS 4 de la ONU. 

Alcance operativo 
Se enfocaba en el desarrollo 
de currículos y el entorno de 
aprendizaje.  

Demanda la integración de la equidad y la inclusión 
en el diseño y la entrega de cada servicio 
educativo.  

 

4. Implicaciones estratégicas y operacionales para las organizaciones educativas. 

La adopción de la Norma ISO 21001:2025 tiene implicaciones de gran alcance que van más allá del simple 

cumplimiento, afectando directamente la estrategia, las operaciones y la reputación de una institución. 

 

4.1. Impacto en la experiencia y resultados del alumno 

La Norma ISO 21001:2025 impulsa una experiencia de aprendizaje más personalizada y resultados más sólidos. 

Al exigir el seguimiento de métricas de impacto como la empleabilidad y la adquisición de habilidades, las 

instituciones se ven obligadas a alinear su currículo y sus servicios con los resultados de la vida real de los 

alumnos. Esta capacidad de demostrar resultados tangibles no solo mejora la propuesta de valor de la institución, 

sino que también aumenta su credibilidad ante alumnos, empleadores y financiadores. 
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4.2. Gobernanza y resiliencia institucional 

La versión de 2025 convierte la gestión de riesgos en un pilar de la gobernanza institucional. 

Al elevar esta responsabilidad a la alta dirección, la norma proporciona un marco para que las instituciones sean 

"significativamente más resistentes a las crisis". La capacidad de mitigar riesgos críticos como la volatilidad de la 

financiación y las ciber amenazas se convierte en una ventaja competitiva fundamental, asegurando la 

continuidad del servicio educativo en un entorno de incertidumbre. 

 

4.3. El rol transformador de la tecnología 

La integración digital ya no se considera un anexo al sistema de gestión, sino una parte fundamental de la 

estrategia. La norma fomenta la adopción de herramientas tecnológicas para la personalización del aprendizaje 

y la analítica de datos, asegurando que las inversiones tecnológicas estén directamente alineadas con los 

objetivos de calidad. Esto exige que las instituciones revisen sus procesos de entrega para garantizar la 

consistencia y la eficiencia en los entornos de aprendizaje virtuales y híbridos.  La norma reconoce que la 

tecnología, cuando se integra éticamente, es un motor para la innovación y la mejora de la calidad educativa. 

 

4.4. De la reputación a la contribución social tangible 

La alineación explícita con el ODS 4 de la ONU, que se exige en la nueva versión, permite a las organizaciones 

educativas demostrar un compromiso social más amplio. Este enfoque trasciende la mera responsabilidad social 

corporativa para vincular el propósito de la institución con objetivos globales de desarrollo. Esta demostración de 

valor social tangible fortalece la marca y la reputación en un mercado que valora cada vez más a las 

organizaciones educativas que no solo son rentables, sino que también contribuyen positivamente a la sociedad. 

 

5. Hoja de ruta para la transición y la implementación exitosa 

 

5.1. El periodo de transición y los próximos pasos 

Se espera un periodo de transición típico de tres años para la mayoría de las normas de sistemas de gestión de 

la ISO. Esto permite a las organizaciones educativas ya certificadas bajo la versión de 2018 planificar el cambio 

con su organismo de certificación. La transición puede realizarse como parte de una auditoría de vigilancia regular 

o durante una auditoría de recertificación. 

 

5.2. Plan de implementación de 3 fases 

Para una transición fluida y exitosa, las organizaciones educativas pueden seguir una hoja de ruta estructurada: 

• Fase 1: Evaluación Inicial: El primer paso es realizar una evaluación detallada de la brecha entre el 

sistema de gestión existente (basado en ISO 21001:2018) y los nuevos requisitos de la versión 2025. Las 

organizaciones educativas pueden utilizar listas de verificación y herramientas de auditoría para mapear 

los nuevos requisitos y determinar el alcance del trabajo necesario. 
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• Fase 2: Planificación y adaptación: Con los resultados de la evaluación de brechas en mano, la 

organización debe desarrollar un plan de acción para abordar los nuevos requisitos. Esto incluye: 

o Gobernanza: Involucrar a la alta dirección en la revisión de los riesgos estratégicos, incluyendo 

la seguridad de los datos y la ética de la lA, y establecer un marco de gobernanza explícito. 

o Procesos: Actualizar los procedimientos y controles operativos para integrar la equidad, la 

accesibilidad y el enfoque en el impacto medible en el diseño y la entrega de los servicios. 

o Tecnología: Evaluar y, si es necesario, implementar nuevas herramientas para la educación 

digital, la protección de datos, la analítica del rendimiento de los alumnos y el seguimiento de los 

resultados de empleabilidad.  

o Capacitación: Proporcionar formación al personal sobre los nuevos requisitos, la importancia de 

la equidad, la integración tecnológica y la cultura de la mejora continua.  

 

• Fase 3: Auditoría y certificación: Una vez que el sistema de gestión se ha adaptado y se ha 

implementado la nueva planificación, la organización debe coordinar con su organismo de certificación 

para una auditoría de transición. Esta auditoria verificará la conformidad con los nuevos requisitos y, si 

se aprueba, permitirá a la institución obtener su nueva certificación ISO 21001:2025. 

 

5.3. Recomendaciones para el liderazgo en la transición 

El éxito de esta transición no reside en la mera implementación técnica de los nuevos requisitos. El verdadero 

valor de la revisión de 2025 reside en fomentar un cambio cultural que priorice los resultados del alumno, la 

resiliencia institucional y la responsabilidad social. Los líderes deben ver esta transición como una oportunidad 

para demostrar su compromiso con la excelencia y la relevancia en un mundo en constante cambio. 

 

 

Conclusiones 

La Norma ISO 21001:2025 representa una evolución esencial que responde de manera integral a los desafíos y 

oportunidades de la educación moderna. Se aleja del enfoque de la edición de 2018, que se centraba en la calidad 

de los procesos, para convertirse en una norma de "excelencia de impacto" que exige resultados medibles y una 

contribución social explícita. 

Las organizaciones educativas que adopten proactivamente esta revisión no solo obtendrán una ventaja 

competitiva al mejorar su credibilidad, sino que también fortalecerán su resiliencia institucional y su capacidad 

para demostrar un valor tangible a los alumnos, los empleadores y la sociedad en general. La norma es, en 

esencia, una hoja de ruta estratégica para el éxito en la próxima era de la educación. 

 

 


